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Una bomba atómica en Isla de Pascua
Apenas salió de su despacho, aceleró el paso para saludarlo. 
Tomó su brazo y lo paseó por la Galería de los Presidentes. 
Ahí se quedaron un buen rato mirando el busto de José 
Manuel Balmaceda, su favorito. Luego bromeó y contó 
algunas anécdotas. Solía hacerlo. Nada en su expresión de-
lataba nervios o ansiedad. Salvador Allende Gossens estaba 
locuaz aquella mañana. Estuvo casi tres horas conversando 
con el general Augusto Pinochet en una reservada reunión. 
Había temas importantes que tratar. El país estaba convul-
so. No  hacía mucho, los sindicatos del cordón industrial 
Cerrillos-Maipú habían encendido el movimiento obrero 
con la toma de fábricas y la expulsión de las planas ejecu-
tivas. No  hacía mucho, también, miembros del Ejército 
habían protagonizado un intento golpista conocido como 
el “Tanquetazo”. Para entonces, los ánimos estaban más que 
caldeados y por eso Allende había designado a militares y 
carabineros como ministros de Estado. 

“No habrá en este país golpe de Estado, ni guerra civil”, 
dijo el presidente, confiado en sus últimos nombramientos. 
A Pinochet, militar gris y aburrido, lo había elegido como 
su nuevo comandante en jefe ese mismo mes. Por eso, qui-
zás, cuando salió de su despacho y vio la cara de un viejo 
conocido , alguien con quien compartía amigos íntimos, 
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intercambiaba opiniones  y que, de alguna forma, lo había 
acompañado en el proceso de estatización de la economía, 
se adelantó rápido para recibirlo y salir de ahí. Ese día, el 
presidente quería hablar con alguien que pensara como él; 
en grandes ideas. Frente al busto de Balmaceda era el lugar 
ideal para hacerlo. 

Andrónico Luksic Abaroa, ajeno a esas tribulaciones 
políticas, había esperado impacientemente el término de la 
reunión entre Allende y Pinochet. No estaba de humor para 
bromas. Las últimas tres horas se las había pasado pensando 
cómo plantearle al presidente el tema del cumplimiento 
del acuerdo al que habían llegado tiempo atrás, aquel que 
establecía que la empresa Lucchetti no iba a ser estatizada 
ni tomada por los trabajadores, que aquella era una de las 
tres fábricas que conservaría en sus manos y que, incluso, si 
en 1976 se elegía un nuevo  Gobierno de izquierda como el 
de la Unidad Popular (up), le vendería todo y se iría del país, 
sin rencores. Sin hard feelings, como le había confidenciado. 
Luksic estaba dándole vueltas a eso en su cabeza cuando 
vio salir a Pinochet junto a otro militar, sintió la mano de 
Allende en su brazo y un tirón que lo condujo hasta el busto 
blanco y severo de Balmaceda.

—Presidente, el convenio establece justamente que esto 
no iba a suceder. Quiero que dé instrucciones para que se 
disuelva la toma de mi empresa; tienen que devolvérmela 
para seguir trabajando con normalidad —dijo Luksic luego 
de escuchar durante un rato las anécdotas de Allende.

—Andrónico, en el mundo hay negocios tanto más im-
portantes que una fábrica de pastas. Cosas fascinantes. Y 
hay una que cada vez veo más plausible, y ese debería ser 
su objetivo —retrucó el presidente. 

Las pastas no  eran una actividad productiva que volvie-
ra loco a Luksic. De hecho, no eran su sector productivo 
favorito. Pero no  hacía mucho se había hecho del 20 % de 
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la propiedad de Carozzi y del 65 % de Lucchetti, las dos 
empresas que se dedicaban precisamente a producir y ven-
der pastas en Chile. La primera, sin embargo, la entregó al 
proceso de estatización de la economía que llevaba adelante 
Allende, mientras que la segunda, junto a otras dos grandes 
empresas, quedó en sus manos con la promesa, ahora rota, 
de que nadie la tocaría.

—¿Has estado alguna vez en Isla de Pascua? —siguió 
Allende. 

—Sí, claro, varias veces —respondió Luksic, mientras 
pensaba en aquella vez que la Corporación de Fomento de 
la Producción (Corfo) le ofreció fallidamente tierras en la 
isla a cambio de acciones de una de sus compañías. 

—Mira, tengo una idea que cada día veo más real: ¿co-
noces el volcán  Rano Kau? Te habrás dado cuenta de que, 
dentro del volcán, en el cráter, hay una laguna. Pues bien, 
sueño con ver esa laguna convertida en un puerto de yates, 
en medio del Pacífico Sur...

—Pero... no puede ser, presidente. ¡Si entre el mar y el 
volcán hay como tres o cuatro kilómetros de distancia!

—Ahí está la gracia, pues, hombre. Una bomba atómi-
ca. Con una bomba volamos todo eso y el mar entra en la 
laguna y nos queda un puerto maravilloso. 

Andrónico Luksic Abaroa quedó de una pieza cuando 
terminó el diálogo con Salvador Allende. No supo si le 
estaba jugado una broma o si algo pasaba con el presidente. 

Su reclamo por la  toma de Lucchetti y la desconcertante 
propuesta de Allende, incluida la bomba atómica en Isla de 
Pascua, son parte de un desconocido registro que Luksic 
Abaroa, fallecido en 2005, dejó para su familia. El empresario 
grabó una serie de entrevistas secretas con la intención de 
dejar un legado a sus cinco hijos. Los casetes con su voz, 
sin embargo, juntaron polvo durante una década y no fue 
hasta 2015 que su descendencia tomó esas entrevistas y le 
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encargó a una editorial boutique que armara Historias de 
mi padre, relatos de Andrónico Luksic Abaroa1. Son solo unos 
cuantos ejemplares y se repartieron entre algunos miembros 
de la familia. Es un libro inédito, de tapa gruesa, roja con 
negro, que en sus ciento ochenta páginas contiene nueve 
capítulos en los que se detallan, entre otras cosas, intrigas, 
peleas, traiciones empresariales, golpes de suerte en los 
negocios y la verdadera relación de la familia Luksic con 
Salvador Allende.

Le mostré parte del libro, a través de una de sus asesoras, 
a la exsenadora del Partido Socialista Isabel Allende, hija 
del expresidente. Pero dijo, a través de la misma asesora, 
desconocer si una conversación como esa pudo producirse 
o no entre Luksic y su padre. El registro, en todo caso, es 
un testimonio que forma parte de la historia de Chile. De 
hecho, tras ese último diálogo que tuvo con Allende, el 
empresario recordó: 

La idea, por supuesto, era completamente absurda; no solo 
por el despropósito que implicaría utilizar una bomba atómica 
para esos efectos, sino porque ni siquiera comercialmente tenía 
sentido: para llegar en yate hasta Isla de Pascua habría que 
atravesar, prácticamente, todo el Pacífico, sin puertos donde 
recalar. Era una locura. Siempre había pensado que Allende 
no era demasiado inteligente, pero que se rodeaba de buenos 
asesores. Sin embargo, esto era demasiado.

Luksic se despidió  de buena forma, aunque atónito. La 
toma de Lucchetti continuó adelante. Era agosto de 1973, 
solo semanas antes del golpe de Estado del 11 de septiembre 
de ese mismo año.

1.	 Historia de mi padre, relatos de Andrónico Luksic Abaroa, capítulo 7 
“Tiempos turbulentos”, 2015. Sara Valdés (editora). Archivo privado familia 
Luksic Abaroa.


